
La Tercera Domingo 3 de agosto de 2025 

La deriva 

  

i la primera vuelta de las 

elecciones presidenciales 

fuese hoy, la ganaría José 

Antonio Kast. Esto es lo que 

dicen las encuestas de la úl- 

tima semana. La semana pa- 

sada, las mismas encuestas 

mostraban a Jeannette Jara en un primer 

lugar frágil, pero insospechado. En ese mo- 

mento, “el mercado” -esto es, los econo- 

mistas de las instituciones financieras- ha- 

bía reducido de 100 a 60 las posibilidades 

de triunfo de la derecha, a la vista de la riña 

entre Kast y Evelyn Matthei. 

En mérito de Jara se puede decir que su 

candidatura redujo las apuestas en favor de 

la derecha; el demérito es que esas apuestas 

también se polarizaron. Jara contribuyó al 

  

estancamiento de Matthei y, probablemen- 

te, al alza de Kast. 

Y luego, de vuelta: Kast y Matthei logra- 

ron una tregua (también fundada en el as- 

censo de la candidata comunista) y Jara se 

pasó una semana para el olvido: después 

de muchas dilaciones, logró presentar un 

comando en el que, con un par de excep- 

ciones, no hay figuras de gran tonelaje; el 

desempleo se tomó la agenda pública, con 

la evidente responsabilidad del ministerio 

que ella encabezó, y su participación en fo- 

ros mayormente empresariales la ha mos- 

trado insolvente, repitiendo fórmulas que 

no domina y haciendo ímprobos intentos 

para comunicar confianza a un ambiente 

que no se la dará. 

Kast, en cambio, se ha esforzado por des- 

activar el rechazo que lo condujo a la de- 

rrota en el 2021, sin renunciar a su proyec- 

to antiizquierdista. Es un ejercicio difícil, 

pero hasta ahora ha tenido éxito, y la clave 

de ese cambio parece estar en la sustitu- 

ción de la retroexcavadora por un progra- 

ma “de emergencia”, ejecutivo y quirúrgi- 

co. Quien podía dañarlo era Matthei, con 

su estentórea denuncia sobre una campaña 

“asquerosa”, pero los intereses en juego 

eran muy numerosos como para sostener 

ese desafío. No sabemos aún si rasguñó la 

coraza de Kast, pero les mostró a los dos 

que la consigna de la unidad tiene tanta 

fuerza en la derecha como en la izquierda. 

La obsesión con la unidad apenas encu- 

bre una obsesión con la disciplina. La idea 

de que uno vota como si el hemisferio cere- 

bral hubiese sido configurado para siempre 

de esa manera viene partiendo al país en 

dos, y Chile está a punto de entrar en un 

esquema político de dos coaliciones con 

muy pocos puentes y muchos interesados 

en cortarlos o sustituirlos. 

Así serán las cosas en los tres meses y 

medio que restan: para arriba y para abajo, 

alos tambos, sin certezas. 

Parece ser que, dada la consolidación de 

las candidaturas de Jara, Matthei y Kast, 

otras postulaciones, paralelas o contesta- 

tarias, tendrán muy poco espacio para ins- 

talarse. Incluso Franco Parisi, cuya tercera 

aventura presidencial tuvo todo el tiempo 

disponible, no logra todavía parecer “el 

otro factor” que fue en las ocasiones an- 

teriores, pese a que le disputa a la derecha 

un segmento de votantes aparentemente 

huérfano. 

En realidad, la mayor fuente de inestabi- 

lidad para las tres candidaturas procede de 

las elecciones paralelas a la primera vuelta: 

las parlamentarias. El exministro y expre- 

sidente de RN Cristián Monckeberg lo puso 

de esta manera: “La elección parlamentaria 

es el verdadero corazón del proceso político 

que se avecina”. 
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Dado que el gobierno no quiso (o no 

pudo) promover una reforma sustantiva 

al sistema político, el próximo gobierno 

tendrá que convivir con un panorama par- 

lamentario muy parecido al actual, con 

mayorías cambiantes, parlamentarios volá- 

tiles y negocios de poca monta. Fue el am- 

biente en el que se desarrollaron las figuras 

principales del Frente Amplio. 

Algunas de las negociaciones menos de- 

corosas vistas por estos días anuncian que 

ese ambiente podría empeorar. La única 

forma de que ello no ocurra es que los par- 

tidos se impongan en ese Parlamento. Es lo 

que Monckeberg busca delinear: la gober- 

nabilidad del próximo cuatrienio depende 

menos del presidente que del Congreso. 

Es el reconocimiento de que, por la peor 

vía -un sistema mal diseñado, incentivos 

perversos, personalismo-, se ha instala- 

do en Chile una forma de semiparlamen- 

tarismo de facto, que no responde a una 

doctrina constitucional, sino a una deriva 

anárquica, sin coherencia con el resto de 

las instituciones. 

En un clima social muy distinto del que 

llevó a Boric a La Moneda, la mayor ame- 

naza de este esquema es que la disputa del 

Ejecutivo con el Legislativo se resuelva con 

un sesgo autoritario, muy estimulado por 

la exigencia de soluciones rápidas para los 

problemas más acuciantes. 

  

La frustración 

   

  

ilustrada 
Por Oscar Contardo - 

  

n mayo de 2005, durante 

su última cuenta pública 

antes de terminar su man- 

dato, el Presidente Ricardo 

Lagos reivindicó un logro 

de su gestión: “Hoy, mi ma- 

yor orgullo, [es quel de cada 

10 jóvenes que están en la universidad, sie- 

te, siete, es [son] primera generación en su 

familia que llega a la universidad”, dijo. La 

relación de cifras, con sus variaciones pos- 

teriores, sería repetida no sólo por él, sino 

por muchas exautoridades de la época. 

A partir del año siguiente la educación 

escolar pública y luego la educación supe- 

rior se transformarían en el centro de un 

debate intenso y encendido que provocaría 

varias crisis políticas, de las que surgirían 

reformas importantes, y del que emergería 

una nueva generación de dirigentes que a 

la vuelta de las décadas llegarían al poder. 

Tal como lo señalaba el Presidente La- 

gos, el acceso a la educación superior por 

la vía de las instituciones privadas creadas 

a partir de la reforma de 1981 y del crédi- 

to, efectivamente, se multiplicó durante su 

mandato. En los años posteriores la ma- 

trícula siguió creciendo impulsada por la 

puesta en marcha de la política conocida 

como gratuidad universitaria: según cifras 

del Ministerio de Educación procesadas 

  

por Unholster, entre 1990 y 2021 hubo un 

aumento de 419 por ciento entre los ma- 

triculados, casi el 60 por ciento de ellos en 

universidades y el resto en Institutos Profe- 

sionales y Centros de Formación Técnica. 

En adelante, esa tasa de crecimiento sería 

menor, pero sostenida. 

Durante las primeras décadas de la tran- 

sición el discurso de los expertos era claro: 

mayor número de años de estudio signifi- 

caba mejores perspectivas laborales y de 

ingresos. Las autoridades repetían que la 

educación superior era la vía señalada para 

lograr estabilidad laboral y movilidad so- 

cial, es decir, algo tan concreto como alcan- 

zar un nivel de vida superior al de la familia 

de origen. 

Hubo una generación que efectivamen- 

te constató que eso era posible y que logró 

mejorar las condiciones de vida que tuvie- 

ron sus padres. Según todos los estudios, 

esa movilidad se produjo, sobre todo, entre 

los segmentos de ingresos medios. La pro- 

mesa se cumplió durante una época con 

altas tasas de crecimiento apalancada por 

el ciclo internacional de auge de precios de 

las materias primas, es decir, condiciones 

excepcionales. Poco y nada se hablaba de 

lo que podría suceder si esas variables cam- 

biaban, tal y como sucedió. Actualmente las 

nuevas generaciones que egresan de sus es- 

tudios superiores se están encontrando con 

una realidad muy diferente a la de las pri- 

meras décadas de la transición: la promesa 

de prosperidad no se está cumpliendo. 

Esta semana, el Observatorio del Con- 

texto Económico de la UDP difundió un 

estudio en donde constata que la propor- 

ción de personas de la fuerza laboral con 

educación superior completa ha ido en 

aumento de modo persistente, algo que 

no significaría un problema si no fuera 

porque la certificación académica no está 

garantizando encontrar empleo en ocupa- 

ciones acordes la calificación lograda. De 

hecho, la tasa de desempleo ilustrado en- 

tre marzo y mayo de este año ha sido de 8,1 

por ciento, “la más alta desde que existen 

registros”, excluyendo el período de pan- 

demia, según el informe. La cifra es aún 

peor entre los menores de 30 años, tramo 

en el que la tasa de desempleo entre per- 

sonas con educación superior completa 

trepó desde el 12% en el periodo de marzo 

a mayo de 2024, al 15,9% durante el mismo 

período de este año. 

En diciembre de 2023 fui invitado a co- 

mentar una investigación del Centro de 

Estudios de Conflicto y Cohesión Social 

(COES), que daba cuenta, entre otras cosas, 

de una disminución en la percepción de 

que los años de estudios impulsen directa- 

mente la movilidad social. Esta relación de 

causa y efecto que durante décadas se en- 

tendía como un hecho, ha empezado a de- 

caer. Si bien el estudio del COES mostraba 

que para los encuestados de todos los sec- 

tores sociales era evidente el avance en la 

formación profesional o académica respec- 

to de sus padres, ese factor no significaba 

necesariamente una mejoría en su posición 

social. El estudio indicaba que existe fatiga 

de material en las expectativas de que fren- 

te aun esfuerzo desplegado estudiando una 

carrera profesional se obtenga una recom- 

pensa en forma de un trabajo remunerado 

adecuadamente. 

Este caso es particularmente eviden- 

te en el sector que me atrevo a clasificar 

como una clase media baja (en el estudio 

se usa una nomenclatura más técnica), en 

donde un 16% piensa que a pesar de tener 

una mayor educación que la de sus padres 

y desempeñar labores que se supone son 

más complejas, la retribución en ingreso 

que obtienen los deja donde mismo. En el 

estrato inmediatamente superior la per- 

cepción de estancamiento disminuye al 

1%. 

Esto explicaba otro hallazgo del estudio: 

el valor que se le da al esfuerzo ha decre- 

cido como factor de movilidad social. Hay 

un grupo importante que no cree que en el 

país se recompense a quien trabaja duro, y 

la idea de que el origen social es más im- 

portante para lograr estatus, aumenta. 

El desempleo ilustrado está comenzando 

a aparecer como una realidad demográfi- 

camente significativa de la que no se está 

hablando lo suficiente. El relato tradicional 

en nuestra cultura había sido hasta ahora 

que para medrar socialmente era necesario 

esforzarse, sacrificarse, los verbos más usa- 

dos en los relatos de vida de los chilenos y 

chilenas. 

Las condiciones actuales están indicán- 

doles a muchas personas que el esfuerzo 

y el sacrificio para lograr un título univer- 

sitario o un grado académico pueden ser 

inútiles, que los años de estudios pueden 

ser en vano. Si el problema respecto de la 

educación superior hace 20 años era la for- 

ma de acceder a ella, ahora cada vez más 

está mutando en otras preguntas, todas re- 

lacionadas con la posibilidad de evitar que 

la esperanza de tantas generaciones acabe 

transformándose en frustración colectiva, 

una emoción amarga de la que suelen bro- 

tar las peores formas de resentimiento. 
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